
^ ¿Bs. -verd̂ id que todo.^e vuelve gritería de vha 
Fernando, sin,que se oiga otra voz qne viva-Fer­
nando, y qtie hasta las campanas han aprendido el 
término, y no cesan de dia, ni de noche de vüceai' 
Fé'r=nán-dó=: Férn=nánnn~dóoo= sin saber decir 
otra cosa? 

•̂Es verdad que los caballeros inilitares, y espe­
cialmente los Guardias de Corps y Españolas, se han 
deshecho en demostraciones de alborozo, han teni­
do funciones solemnes de iglesia, y expléndidos 
banquetes in honorem tanti festi^. 

¿lis verdad que la opinión pública, y el eco 
universal del pueblo de Madrid , como el de to­
da la Nación, está cimentado sobre estos mismos 
principios? 

¿Es verdad que Fernando Vil andado en 
triunfo por las calles de Madrid,en hombros de la 
lealtad Española; que su efigie ha sido expuesta al 
publico, é iluminada en varias partes; y recibida 
dé todos como tínica prenda digna del corazón y 
del amor dé los Españoles? 

¿Es verdad que hay Liberal que con tan plau­
sible motivo se ha muerto de repente, sin decir oste 
ni moste, ni si lo ha hecho de alegría ó de pesar? 

¿Es verdad que algunos otros Liberales andan 
por esas calles;aturdidos, sin saber, lo que les suce­
de, cadavéricos, pensativos y azorados, con moti­
vo de este feliz acontecimiento ? 

¿Es verdad que otros varios han salido ya de 
li Corte, á recibir á nuestro amado Fernando', repre^ 


